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Cunas meciste que mi pecho adora ; 
Y en ese sol que t_us espacios dClra 
Finjome ver los diamantinos lampos 
Con que la Gloria iluminó tu suelo 'Claros, como los astros de td cielo 

' Bellos, como las palmas de tus campos.

II 

Envuelto entre el celaje matutino
Exhalando dulcísimos aromas 

' Valle gentil, ante mi vista asomas
Cual muestra excel!ia del poder divi;o,
No ya coronas de silvestres pinos 
O agrio zarzal tus indecisas lomas: 
Ceibos y mirtos y fragantes pomas 
Ciñen tu frente en juego peregrino. 

Y esa luz que tus ámbitos inunda 
' 

Y ese diáfano azul, tenue y lejano,
Que como inmenso velo te circunda 

'

Hacen tu cielo del de Gr�cia hermano 
Vivificado empero por fecunda

' 

Sangre latina y cora.�ón cristiano.

III 

Mi padre aquí tus campos recorría, 
De su vida en la alegre primavera, 
Y aquí la llama se encendió primera 
Del patrio amor en que su pecho ardía. 

Su férrea voluntad, su fantasía,
T!;,fyas fµeron y tuya su alma entera: 
1 Si el mismo sol que en tu zenit impera
Reflejarse en sq mente parecía¡

- ·
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Tú lo formaste grande en la pelea, 
Dulce en su hogar, en el consejo sabio, 
Dominador y dueño de sl mismo ........ 

¡ Ah I do su igiagen plácida se vea 
Agrúpanse tus hijos, de su labio 
A beber la lección del ·patriotismo. 

IV 

Cali, que al són de lánguidas palmeras 
Y bullidoras ondas te adormiste, 
Tú, cuya verde imagen.se reviste 
De albo jazmín y acacias placenteras; 

• Tú con mudas palabras hechiceras,
Tú con celeste magia me atrajiste,
Y munífica luégo �e ofreciste
La máS' hermosa flor de tus riberas.

Hoy vuelvo á ti trayéndote la prenda
Que tú me diste ; tu materno manto
La en vuelva, la acaricie y la defienda.

Amala, es tu hija y tu mejor amiga;
Que yo á mis solas te diré entretanto:
¡ Cali, tierra feliz, Dios te bendiga 1
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LO POSITIVO EN LA ENSEÑANZA 
Con permiso de su autor, publicamos la carta que en el 

año de 1900 escribió al Sr. Rector, desde Londres, el Sr. 
Eugenio González Mutis, colegial de nuestro Claustro, 
doctor en Filosofía y Letras, autor de una excelente tesis 
sobre Didáctica, y hoy reputado oculista, como que fue en 
París alumno de la clínica de Galezowsky. 
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El Dr. González, de la familia del sabio naturalista D.
José Celestino Mutis, joven dotado del buen sentido prác­
tico de los santanderanos, testigo de la ma�cha industrial
del pueblo británico,-traza en una carta íntima el derrote­
ro de un colombiano que va a establecerse en el Viejo
Mundo; pinta d'apres nature las dificultades que halla' 

. 

para sostenerse, é indica cüáles son los estudios que pue-
den abrirle á un joven-como se las abrieron al autor­
las puertas de una honrosa y lucrativa carrera.

La carla dice así : 

52-St_ Char-les Square-Londr�s, J11lio IS de 1� 

Sr. Dr. D. Rafael María Carrasquilla-Bogotá 

Mi muy querido maestro y amigo :

No sin sorpresa verá usted, al final de esta carta, el
nombre de uno de sus antiguos discípulos, de quien tal vez
usted se figure a!10ra, cuando todos mis compatriotas se
hallan dedicados al diverl_ido sport de la guerra-puesto
que no otra cosa que verdadera vida esportiva constitu­
yen ya en nuestra América e.;;tas anuales matanzas-que
debe de_ andar por ahí cojeando en muletas, con algún
hueso roto, ó vuelto todo un victorioso General. 

Nada de esto, querido- doctor; cierto que fui una de
las víctimas de la guerra, pero mis batallas_ libradas aquí
e� Londres, fueron más fecundas, aunque no menos reñi­
das. Batallé como el buen Sancho, entre yangüeses, nó
como Don Quijote: contra molinos de viento; mi enemigo
éra menos noble, pero más formidable y cruel, puesto que
amenaza al.vencido con el peor de kis suplicios, con algo
que nosotros no conocemos por allá, con una: especie de
peste, endémica en las grandes capitales : la de Londres,
que en todo Europa se ha hecho clásica, ha tomado, cpmo

tal, nombre de fuente latina : con ese lo menciono para 
que no suene tan vulgar; la llaman, por antonomasia1 

· London /amine, 
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¿ Y qué otro podía ser mi enemigo ? Pocos meses an­
tes de la guerra dejé á Colombia, no para correr aventu­
ras sino para servir el Consulado de Marsella. Salí del
paf:, puede d�cirse, en calidad de desterrado, que no otra 

cosa eran las letras patentes de un Cónsul en aquel enton­
ces que la carta de Claudio dada �on paternal cariño á los
conductores de su sobrino. 

Cuando llegué á Barranquilla, en viaje para . Europa,
ya no era Cóns_ul; me embarqué ignorándolo, y sm_ hab�r
reducido á letras de cambio los recursos de que dispoma
en Colombia para procurarme así holgadamente el pan del
ostrac-ismo. 

Como el objeto de está carta es significarle mi. agra�e-
miento por los estudios que baj<? su sabia d_irecció� ?ice
en el Colegio del Rosario, y demostrarle á ,mis condi�cipu­
los, para su propia edificación, hasta dónde es práctica Y 

N • ' 

uestros más re-pqsitiva la enseñanza ane1a, que se.gun n . 
finados utilitaristas, constitu,ye el Doctorado de Filosofía Y
Letras, al cual tengo el honor de pertenecer, voy _á con-

. . • • h" t · ra qué sirven ytarle, con m1 propia mgenua is ona, pa 

en qué concepto tiene1:1 aquí dichos estudio�, conocidos
generalmente con l� denominación de Humamdades._ , , 

Después de haber viajado por España y Francia �e 

establecí en Southampton con el objeto de aprender el m­
glés. Tres meses permanecí en dicha ciu�ad, cuando esta­
lló Ia-gúerra en Colombia, subió el camb10, se acabaron. las
comunicaciones no pude recibir ningún género de recur­
sos y me vi red�cido á la más desesperada situación. Por 
aquel entonces conocía muy poco !á lengua inglesa, Y no
podía expresarme sino cop gran d1fi_cultad. . 

. Qué hacer en tales circunstancias ? De Joven, ent1c" . h - dí en la Escuela delos catorce y diez y oc o anos apren ' 
Artes y Oficios de Bucaramanga, con_baslante perfe�ció_n,
el-oficio de carpintero. En tal ocupación no me era md1s-

l 'd" orna puesto que sólopensable conocer correctamente e i i ' 
iba á ocuparme en un trabajo manual. �esolvi, pues, tras�

•
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1adarme á Londres ct,n los últimos recursos de que dispo­
nía, los que sólo consistían en c•atro libras esterlinas, va­
loi; que obtuve de la venta- de una bicicleta último resto 
de m! antigua opulencia. Recuerdo que al �irigirme á la 
estación para tomar el expl'{eso de Londres, salieron á des­
pedirm� mis dos únicos .ª!Iligos ingleses: un JOve1_1 Ship,
comerciante en tabaco, y mi maestra de inglés. El prime-
ro d

. me 10 una carta para un hermano que tenía en Lon-
dres,: en ella hablaba de mí, i oh ludibrio del destino!, 
como de un ac�udalado sudamericano,· candidato proba­
ble p�ra org�mzar alguna compañía limitada (los ingle­
ses tienen siempre en manos dos grandes proyectos: si 
son homb�es, organizar un Li'rnited Company; si mujeres, 
un Boardmg flouse). Mi maestra llevaba el empeño de en­
cargarme una colección de bordados irlandeses que sólo 
costaba, según me dijo, treinta libras ! 

Al otro día de mi llegada á Londres me dirigí en busca 
de trabá.jo á la Casa de l\faple & e.a, que surte de muebles 
en Inglaterra y en gran parte de Europa, desde el tabuco 
del obrero hasta los palacios reales. Mi decepción, querido 
doctor, fue muy cruel apenas conocí aquellas enormes fac­
torías en, edificios subterráneos, húmedos y oscuros, donde 

sólo se Ola el rugido del vapor y el chasquear de los dien­
tes d� las ruedas. Unos pocos operarios, de musculatura 

· forr�udable,_ e_n�egrecidos por el carbón, trabajan allí ; su 
oficw er� d1�1g1r los aceitadores mecánicos que lubrifican
la maqumana; j ya ni para · poner aceite vamos sirviendo

· nosotros los mortales 1
A�uel día comprendí lo inútil que me · era un oficio

mecánico, aunque el más práctico y necesario de todos •
comprendí que yo, por saber demasiado, / no sabía nada'
que_ era un.ideólogo en materia de carpintería, un verdader�
enc1cloped1sta. El especialismo, llevado hasta el último ex­
tremo de divisibilidad en el trabajo, es lo único que vale
en estos países, tanto en las artes manuales como en las
profesio nes científicas,

, 
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En estos grandes centros europeos son. los periódicos 
una necesidad de primer orden, no para aquello de los 
articulas calientes, como decimos por allá, ni para ha­

cer públicos los supuestos desdenes de nuestra_ gentil Do­

garesa en tristes endechas, sino para aquello del pii.n lle-, 
var. La sección de anuncios personales de estos enormes 
diarios es el mejor medio de comunicación entre las clases 
proletarias y las ricas; todo es asunto de reclamo y todos 
leen los avisos, unos por necesidad, otros por pasatiempo, 
como pudiera leerse una historieta, una novela de esas que

han dado en llamar estudios psicoldgicos; todo se anuncia: 
uno ofrece quitar las _arrugas de las solteronas, otro depilar 
el bozo de las bigotudas, éste rizar las pestañas, aquél 
cura la absoluta sordéra, otro cambia el color un tanto 
abigarrado de la nariz de los bededores. A propósito de 

esto último, recuerdo que alguien que prometía realizár tal 
prodigio mediante la módica suma de cinco chelines, reci- · 
bió una carta de un bebedor escocés en que le demandaba 
tal favor. El anunciador en cuestión le preguntó antes de 
curarlo cuánto whisky tomaba al día, á lo cual respondió 
el escocés : " únicamente tres litros." El anunciador le con­
testó á vuelta de correo: "ya no es posible volver sus na­
rices al blanco puro, tómese cinco litros diarios para que 
se )e pongan verdes." 

Sin saber yo ninguno de estos primores, acudí al más 
popular de los diarios, al Daily Telegraph, é inserté lo si­
guiente : "Un joven sudamericano, qtie apenas conoce me-
dianamente el inglés, desea ocuparse como ........ " Aquí ve-
nia lo grave del asunto. Y o, que había consumido el mejor 
tiempo de mi juventud estudiando griego, latín y litera­
tura antigua; q�e en tratar de comprender las explicacio.,· 
nes de usted sobre el Sutilisimo Escoto me había esprimi­
do los sesos y que contaba como mi mayor gloria el haber­
me leido en baja latinidad trozos de la Suma teológica del 
Angélico Doctor Santo Tomás de Aquino, llegué á creerme 
completamente ignorante é inútil, á renegar del Colegio 
del Rosario y de los estudios especulativos que allí hice, 

1 -
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Usted me perdonará esta flaqueza, esta apostasía mo­
mentánea, d_ado que las primeras impresiones que una ciu­
dad c?mo Londres despierta en el ánimo son enteramente 
de u� orden material y pesimista. Llegamos á juzgar cpie 
el úmco fin del hombre civilizado es amontonar dinero 
que el SJruggle for life es el mismo hom? homini lupus d� 
P!auto. Nos vemos tan pequeños, tan insignificantes en me­
d10 de tan grande multitud, que llegamos á sentirnos com­
pletamente solos, absolutamente abandonados; todo hu­
man� orgullo concluye aquí ante el más completo de los 
anómmos, y se necesita de toda nuestra fe para· seguir cre­
yendo que en medio de esta cqnfusión y al través de este 
cielo tan oscuro y pesado de Londres, no nos abandonan 
l�s mi:adas de Dios, única verdadér� concepción del indi­
vidualismo y de la grandeza humana, porque ante ÉL to-

- dos somos iguales.
Tienen los ingleses en su expresivo idioma una frase 

que del vocabulario biológico ha pasado al familiar, y que 
para mí representa todo el espíritu sajón : the survival oJ 
the fittest. Este tiene que ser el lema de todo luchador en 
la batalJa por la existencia ; pobre del que se quede atrás, 
del que no vaya bien armado. ¡ Ay de los débiles 1 ¡ Ay de 
los que no tengan recia musculatura, de aquellos cuya 
sangre s� enfríe en los inviernos ó se coagule con los gran­
des calores ! Aquí no hay conmiseración aparente para el 
vencido, todo lo c?ntrario, reiria el sarcasmo: al pie de 
Westchapel, el barrio de los grandes pobres de Londres 
de la multitud más miserable de Europa, corre Canno� 
street, la calle de los grandes bancos donde se amontona 
el oro de m·edio mundo. ¡ Junto al pala�io del opulento 
t�est� castañas, �[ mendigo á quien las leyes prohiben pe­
dir limosna I Sm embargo, este mismo survival o/ the
fi�tes� es el secreto de las grandes fortunas, de las grandes 
d1gmdades. El estímulo de una voluntad bien templada y 
enérgica. A él le debe el presente Alcalde de Londres ha­
ber llegado á la Metrópoli con cinco chelines por único 
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capital, y ocupe hoy el primer puesto entre los millona­
rios.· 

Templar la voluntad para el éxito es el principio de 
una buena educación inglesa. El vencido es responsable de 
su miseria, de su propio vencimiento. La sensiblería la re­
servan para los animales; recuerdo que al llegar á Lon­
dres lo aprendí objetivamente: se cayó el caballo del cap
que me conducía, se volcó el vehículo, todos los transeún­
tes acudieron á levantar el caballo; para mí, que me ha­
llaba maltrecho, no hubo en un principio ayuda alguna. 
¡ Primero estaba el animal por ser un simple bruto! 

Nosotros los latinos, y en especial los suramericanos, 
tenemos, com0 enfermedad de nuestra raza, -cierto horror 
al éxito, al que consideramos muchas veces como resulta­
do casuaÍ, como fruto de la _ suerte. Siempre nos inclina­
mos del lado de las causas débile_s, aunque no sean justas; 
tememos á los grandes caracteres, á las voluntades firmes. 
Creemos que la caridad debe ejercerse únicamente con el 
débil; negamos palmas al vencedor muéhas veces y rodea­
mos de auréola al fracasado. 

Recuerdo en varias ocasiones haber oído, al hacer el 
elogio fúnebre de algu�o de nuestros hombres, decir, como 
resumen de su acrisolada honradez : 

"Ha dejado á sus hijos en la miseria." 
Nosotros no tenemos valor para emigrar, y cuando lo 

hacemos procuramos buscar los climas malsanos, las re­
giones despobladas, los países menos civilizados é inferio­
res al nuéstro, donde temamos menos la competencia. Pre-. 
ferimos perder el hígado entre los mosquitos á luchar en­
tre sociedades cultas. No reconocemos que el hombre tra­
baja con más entosiasmo y se procura mayor riqueza cuan­
to mayores necesidades tenga, y que ?ualquier género de 
negocio, á no ser la explotación de florestas vírgenes, re­
quiere la concurrencia de los demás hombres. 

No vaya á figurarse, querido Doctor, que al hablarle 
así lo haga por hallarme convertido en un hombre prácti-

20 
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co, en un positiv1sta á lo norteamericano,· no señor, conti­
núo con las mismas debilidades del soñador que ust_ed co­

. noció, sólo que ya no hago malos versos ; pasé ya esa es­
pecie de sarampión que nos da á los colombianos como 
peste de la segunda infancia. 

Le hablo de todo esto para que se dé idea de mi amar-· 
ga situ1,1ción cuando empecé á luchar, sin mayores espe­
ranzas, en este medio tan diferente al nuéstro. 

El anuncio de que le hablaba antes de esta larga digre­
sión, concebido en los más humildes términos, y que al fin 
no era otra cosa que un desahogo en medio de mi confu­
sión pará que todo Londres se impusiera de que había un 
desvalido más en la inmensa multitud, me trajo una- carta 
que leí con la mayor emoción. 

Era de un joven escocés, fellow de la Universidad de 
; Cambridge; supo por mi anuncio que yo hablaba español, 

y me pedía le diera unas lecciones, porque su padre, un 
acaudal;ado comercian.te en arroz, se proponía enviarlo ,á 
Barcelona á acaparar el artículo que llega allí procedente 
de las colonias de Africa. Sabía él algo,de español, porque 
había vivido algún tiempo entre los judíos de Oriente, 
que todavía conservan el habla de Castilla tal como en los 
tiempos de los Luises de Granada y de León; po'r cierto 
que m� hacía gracia oírle decir jondo, jacha, y conjugar 
con las terminaciones antiguas. 

Empecé con gran entusiasmo mis lecciones de español; 
los ingleses, que carecen más que nadie del dón de len­
guas, como después en mi larga experiencia lo he compro­
bado,_ gozan de modo especial cuando tartamudean un idio­
ma extraño. Ellos desprecian todo lo extranjero, compade­
cen á quien no es british, pero cuando nos oyen hablar ho­

landés (así llaman toda lengua que no entienden) crecemos 
ante su admiración. 

Un día se presentó mi discípulo con un volumen en 
pergamino; era una edición antigua del Quijote, libro que 
todo inglés conoce de oídas, y del cual creen, como Vol-
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taire, que es el único de la literatura española. Por lo que 
vi, era decidido admirador del ilustre Manco, había leído 
las primeras páginas con ayuda del diccionario, y tenía 
anotadas las palabras que no comprendía, que eran la ma­
yor parte. Del primer pá¡rafo logré hacerle .entender, con 
gran dificultad, lo de "lanza en astillero, rocín flaco y 
galgo corredor," pero al llegar á aquello de "duelos y 
quebrantos," subió de punto su admiración cuando le dije 
que significaba algo parecido á mollejas de carnero ó sea 
sweetbread, plato muy común e�.tre la pobrería inglesa, y 
que á mí me tenía, por más señas, muy hastiado. En las 
anotaciones al Quijote de D. Eugenio de Hartzenbusch ha­
bía encontrado yo este peregrino significado. Semejante 
rasgo de erudición bastó para que el fellow de Cambrid­
ge, con la sencillez que caracteriza á todo inglés-distinti­
vo hermoso de las gentes cultas y de las razas fuertes y 
s�periores,-se mostrara sorprendido. Cerró el libro y dio 
principio á una larga serie de preguntas respecto de mi 
pobr� personalidad, mis viajes, mi patria, mis aficiones. 
Me acordé de un objeto olvidado que conservaba oculto, 
puede decirse con vergüenza, en medio de aquella atmós­
fera de positivismo, de grosero mercantilismo. Traje un 
tubo de latón y en él un papel apergaminado escrito en 
latín como para hacerlo más ridículo. 

Mi amigo lo desenvolvió; yo, todo ruborizado, espera­
ba una risa burlona. Cuando lo hubo leído, clavó en mí 
sus ojos azules, y me dijo : 

"De manera que usted es Master in Arts, Doctor en 
Filosofía y Letras, ¿ y con este diploma busca cualquier gé­
nero de ocupación manual, como lo dice en su anuncio? 
¿Ignora usted que consigo lleva el mejor título q�e puede
adornar á un rico inglés? Aquí en Inglaterra no siguen es­
tos estudios sino los ·hijos de los capitalistas y los segun­
dones. Ellos, por lo tanto, no venden su trabajo. En el 
profesorado tie)ie usted un brillante porvenir, anúnciese 
usted en un diario y verá que le sobra trabajo lucrativo." 
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Al otro día apareció en el Times el siguiente renglón 
de letra diminuta: 

Young South American, Master in Arts, looks to COACH. 

Mis amigos Guillermo Calderón y el Dr. Daniel Gu­
tiérrez, á la sazón en Londres y que conocían mi situación, 
me preguntaron, por broma, si buscaba emplearme de co­
chero. To coach, á más de guiar caballos, significa condu­
cir la enseñanza clásica de los que pretenden ir á Oxford 
ó Cambridge. 

No había pa;ado un mes después de anunciarme, cuan­
do ya era Profesor (le latín, griego, español y literatura 
antigua en los siguientes establecimientos: Hugo's School, 
of languages, en 33, Gracechurch Street; Bearlitz School, 

_ en Russel Square; Hanover School, en Hanover Square y 
, Goin School, aparte de alumnos particulares, cuyo núme­

ro cada día va ·en aumento. 
Este ha sido el objeto de mi carta, querido Doctor: 

significarle mi agradecimiento por los estudios que bajo 
su sabia dirección hice, y mostrarle que al diploma que 
en el Colegio del Rosario obtuve, debo no sólo el haberme· 
salvado de la suerte que se me esperaba, sino el vivir hoy 
cómodamente y haber podido, al par que ganar mi sub­
sistencia, dedicaime á serios estudios de Oftalmología, 
profesión que iré á perfeccionar á París, apenas concluya 
aquí. 

Por eso guardo hoy, con sin igual cariño, mi tubo de 
latón con su pergamino y sus latinajos, y me siento con él 
tan seguro y descansado, como se sentiría el caballero an­
tiguo al contemplar su acero toledano, después de victo­
rioso en singular combate. 

Su discípulo afectísimo, 
1 - E. GoNzÁLEz MuTis

,,.,,.,.,,.,,,, .. ,,�,···•,,-,,,.,." 
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El maestro! ¡Qué distintas imágenes despiertan estas dos 
palabras en la fantasía, qué diferentes ideas en la mente, qué 

encontrados afectos en el c0razón 1 
Un día la casa de Lázaro de Betania está enlutecida: 

el jefe de la familia, ei amigo de Jesús ha muerto cuatro días 
· antes· las hermanas del difunto lloran amargamente Y no se
alivi:n con los consuelos de las numerosas pen¡onas q?,e han
venido á visitarlas.

María oye estas _ palabras que le dicen al oído: " El
MAESTRO está aquí y te llama" (2). Se levanta apresura�_ª,
se postra ante Jesús, mezcla sus lágrimas con las del �iJO 

de Dios, y alcanza con sus ruegos mudos la resurrección
de Lázaro.

Pasemos de lo celestial á lo terreno. ¿ Comprendéis la
emoción del viajero que, venido de remotas tierras, en tiem­
po de Filipo el Macedonio, para cumplir la obligada pere­
grinación intelectual de Atenas, y mientras vaga por los
jardines del Liceo, en medio de los grupos de oyentes de
todo país, y raza y lengua que discurren paseándose, ve
que todos ·se detienen á un tiempo, vuelven los rostros_áun mismo sitio, y oye circular de boca en boca y á medi� 
voz estas dos palabras: O'o¿oácncaA-o,, EL 111:AESTRO, y di­
visa á Aristóteles que se adelanta, rodeado de los discí­
pulos internos, con quienes vive, con quienes se recli�a á
la mesa, á quienes comunica, en la enseñanza esoténca,
todo su pensamiento filosófico?

(l} V, el i;,úmero anterior de esta Revista. 

(2) San Juan, xr. 28.




